
V Domingo del tiempo Ordinario - 9 de febrero, 2025 
 

El Evangelio de la liturgia de hoy nos lleva a las orillas del Mar de Galilea. La multitud se agolpa en torno 
a Jesús, mientras algunos pescadores decepcionados, entre ellos Simón Pedro, lavan sus redes después 
de una noche de pesca que salió mal. Y he aquí que Jesús sube a la barca de Simón; luego lo invita a ir 
mar adentro y echar de nuevo las redes (cf. Lc 5,1-4). Detengámonos en estas dos acciones de Jesús: 
primero, sube a la barca y, luego, la segunda, invita a ir mar adentro. Había sido una noche en que las 
cosas habían salido mal, sin pescados, pero Pedro confía y va mar adentro. 
Primero, Jesús sube a la barca de Simón. ¿Para hacer qué? Para enseñar. Pide precisamente esa barca, 
que no está llena de peces, sino que ha regresado a la orilla vacía, tras una noche de trabajo y 
decepción. Es una bella imagen para nosotros también. Cada día la barca de nuestra vida abandona la 
orilla de nuestro hogar para adentrarse en el mar de las actividades cotidianas; cada día intentamos 
“pescar mar adentro”, cultivar sueños, llevar adelante proyectos, vivir el amor en nuestras relaciones. 
Pero a menudo, como Pedro, experimentamos la “noche de las redes vacías”, la noche de las redes 
vacías… la decepción de esforzarse tanto y no ver los resultados deseados: “Hemos trabajado toda la 
noche y no hemos pescado nada” (v. 5), dice Simón. Cuántas veces también nosotros nos quedamos 
con una sensación de derrota, mientras la decepción y la amargura surgen en nuestros corazones. Dos 
carcomas muy peligrosas. 
¿Qué hace entonces el Señor? Elige subirse a nuestra barca. Desde allí quiere anunciar el Evangelio al 
mundo. Precisamente esa barca vacía, símbolo de nuestra incapacidad, se convierte en la “cátedra” de 
Jesús, en el púlpito desde el que proclama la Palabra. Y esto es lo que le gusta hacer al Señor: el Señor 
es el Señor de las sorpresas, de los milagros en las sorpresas; subir a la barca de nuestra vida cuando 
no tenemos nada que ofrecerle; entrar en nuestros vacíos y llenarlos con su presencia; servirse de 
nuestra pobreza para proclamar su riqueza, de nuestras miserias para proclamar su misericordia. 
Recordemos esto: Dios no quiere un crucero, le basta con una pobre barca “destartalada”, siempre que 
lo acojamos: ¡Eso sí! Acogerlo. No interesa la barca… acogerlo. Pero, me pregunto, ¿lo dejamos entrar 
en la barca de nuestras vidas? ¿Ponemos a su disposición lo poco que tenemos? A veces nos sentimos 
indignos de Él porque somos pecadores. Pero esta es una excusa que no le gusta al Señor, porque lo 
aleja de nosotros. Él es el Dios de la cercanía, de la compasión, de la ternura, y no busca el 
perfeccionismo, busca la acogida. También a ti te dice: "Déjame subir a la barca de tu vida”. “Pero, 
Señor, mira…”, “Así: déjame subir, tal como es". Pensemos en esto. 
Así es como el Señor reconstruye la confianza de Pedro. Tras subir a su barca, después de predicar, le 
dice: "Rema mar adentro" (v. 4). No era una hora adecuada para pescar, era pleno día, pero Pedro 
confía en Jesús. No se apoya en las estrategias de los pescadores, que conocía bien, sino que se apoya 
en la novedad de Jesús. Aquel asombro que lo movía a hacer aquello que Jesús le decía. Lo mismo 
ocurre con nosotros: si acogemos al Señor en nuestra barca, podemos ir mar adentro. Con Jesús se 
navega por el mar de la vida sin miedo, sin ceder a la decepción cuando no se pesca nada, y sin ceder 
al “no hay nada más que hacer”. Siempre, tanto en la vida personal como en la vida de la Iglesia y de la 
sociedad, se puede hacer algo que sea hermoso y valiente: siempre. Siempre podemos volver a 
empezar, el Señor siempre nos invita a volver a ponernos en juego porque Él abre nuevas posibilidades. 
Aceptemos, pues, la invitación: ahuyentemos el pesimismo y la desconfianza y entremos mar 
adentro con Jesús. Incluso nuestra pequeña barca vacía será testigo de una pesca milagrosa. 
Recemos a María, que como ninguna otra acogió al Señor en la barca de la vida, para que nos anime e 
interceda por nosotros. 
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ENGLISH SCHEDULE  
 

Fifth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, February 8, 2025  5:00 PM  
   +Kenny Borutskie  
  

Sunday, February 9, 2025   9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

 

Tuesday, February 11, 2025  11:00 AM 
 

Wednesday, February 12, 2025  11:00 AM 
  

Thursday, February 13, 2025  11:00 AM 
 +Catherin & Joseph Zanizwski 
 

Friday, February 14, 2025   11:00 AM 
St. Cyril and St. Methodius 
 +Wanda & Byron Walker 
 

Sixth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, February 15, 2025  5:00 PM  
   +Janet Silvar +William & Stella Dombroskie  
  

Sunday, February 16, 2025  9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 
 

V Domingo del Tiempo Ordinario  
 

Sabado 8 de febrero, 2025   7:00 PM  
  

Domingo 9 de febrero, 2025 11:00 AM & 1:00PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

 

Martes 11 de febrero, 2025   12:00 PM 
  

Miércoles 12 de febrero, 2025   12:00 PM 
 

Jueves 13 de febrero, 2025    12:00 PM 
   
 

Viernes 14 de febrero, 2025    12:00 PM 
San Cirilio y San Metodio 

 

VI Domingo del Tiempo Ordinario  
 

Sabado 15 de febrero, 2025   7:00 PM  

  
Domingo 16 de febrero, 2025 11:00 AM & 1:00PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Young Adults Night: Jubilee Year Pilgrimage in Guelph: Fr. Mark Morley invites all young 
adults (ages 20s and 30s) of our diocese to make a Jubilee Year Pilgrimage to the Basilica of Our 
Lady Immaculate (28 Norfolk Street, Guelph) on Saturday, March 1

st
 and attend an evening of 

Adoration, fellowship and praise music in support of your vocations.  
Holy Hour: 6:30-7:30 pm, social with food: 7:30-8pm, praise night with Vocations testimony: 8-9pm, 
Compline 9pm. A Plenary Indulgence can be received under the usual conditions for attending a 
pilgrimage site. For more information, please contact: vocations@hamiltondiocese.com  

CWL General Meeting: Our first meeting of 2025 will be taking place on February 11
th
 at 7pm 

in the parish hall. We will be setting our yearly budget at this meeting while enjoying some 
fellowship and refreshments so hope to see you there. New members are always welcome!  

JUBILEE OF HOPE, 2025 The Diocese of Hamilton joins the celebration of the Global Church in 

THE 33RD WORLD DAY OF THE SICK is celebrated on Tuesday, February 11, 2025, 
liturgical memorial of Our Lady of Lourdes.  Inspired by the Jubilee Year’s theme of hope, this 
year’s theme for World Day of the Sick is: “Hope does not disappoint, but strengthens us 
in times of trial!” It reminds us that service to the sick and suffering cannot be neglected. It 
recognizes the great efforts of doctors, nurses, health care institutions and pastoral care 
givers to restore health to those afflicted with illness and disease. 
 

MESSAGE OF HIS HOLINESS POPE FRANCIS XXXIII WORLD DAY OF THE SICK  
 

LA 33 JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO se celebra el martes 11 de febrero de 2025, 
memoria litúrgica de Nuestra Señora de Lourdes. Inspirado en el Año Jubilar, el tema de este 
año para la Jornada Mundial del Enfermo es: “¡La esperanza no defrauda, sino que nos 
fortalece en los tiempos de prueba!” Esta jornada nos recuerda que no se puede descuidar 
el servicio a los enfermos y a los que sufren y reconoce los grandes esfuerzos de los 
médicos, enfermeras, hospitales y ministros pastorales para asistir a los enfermos. 
 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO CON OCASIÓN DE LA XXXIII JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO  

mailto:vocations@hamiltondiocese.com
http://www.hamiltondiocese.com
https://www.vatican.va/content/francesco/en/messages/sick/documents/20250114-giornata-malato.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/sick/documents/20250114-giornata-malato.html

